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Desempleo y diálogo
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Endilgar a otros poderes de la Unión y otros niveles del Ejecutivo incapacidades y falta de resultados de gobierno es práctica más que recurrente, distintiva, del presidente Vicente Fox Quesada. Seguramente después del 1 de diciembre de 2006 se le recordará, como a pocos expresidentes, por ese ejercicio faccioso.

Fue el Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática, órgano semiautónomo del Ejecutivo federal, quien dio el inconfundible diagnóstico: México tiene el mayor nivel de desempleo de los últimos siete años, 4.35 por ciento de la población económicamente activa. Pero el INEGI considera a cualquiera que haya laborado una hora a la semana como no desempleado.

El porcentaje contrasta, como la noche respecto al día, con el millón 200 empleos que en campaña por la Presidencia ofreció crear Fox Quesada, con el crecimiento anual de la economía en 7 por ciento. A esta altura de la gestión foxista muchos gobernados conocen, por experiencia propia, que el camino a Los Pinos estuvo sembrado de promesas e ilusiones.

Para el poderoso Ramón Muñoz, empleado mayor de Los Pinos, cualquier otro presidente de América Latina ya quisiera los altos niveles –60 por ciento-- de aceptación del mexicano. Y para el recaudador principal del país, Francisco Gil Díaz, en lo que va del año se han generado empleos como no sucedía, en el mismo lapso, en los últimos cuatro años. De vendedores de resultados a modo, al gusto del jefe, está rodeado Vicente Fox.

Como ni el mismo lisonjeado comparte las cuentas alegres de los subalternos, de inmediato se puso a estudiar el tema y encontró la explicación para eludir responsabilidades de gobierno.

En exclusiva mundial dio a conocer en el programa radiofónico más caro del orbe, Fox contigo, que México tiene uno de los niveles de desocupación más bajos del mundo. Pero reconoció un incremento modesto y descubrió que es en el Distrito Federal y la zona metropolitana donde se concentra el problema.

Dice el gobernante metido a economista laboral: “Si excluimos la ciudad de México de la tasa general nacional urbana, nos damos cuenta que hubo un avance, que en realidad mejoró la situación del empleo en todo el país”.

¡Excelente! Sólo que el DF genera el 24 por ciento del producto interno bruto, la ciudad acumula un desempleo de 4.5 por ciento, inferior al 4.8 por ciento de Celaya, municipio guanajuatense donde a Marta Sahagún se le frustró, en las urnas, el sueño de ser alcaldesa; 5.3 por ciento en Durango; 4.9 por ciento en Hermosillo y Tlaxcala; y Saltillo con 6.1 por ciento.

Fox omitió un pequeño detalle: Las políticas macroeconómicas no se dictan desde el Antiguo Palacio del Ayuntamiento sino desde Los Pinos.

Confrontar y debatir resultados de gobierno debería ser una práctica política ordinaria y un componente natural del debate público. Y no tienen porque “complicar el diálogo“ previsto para pasado mañana, entre Andrés Manuel López Obrador y Vicente Fox Quesada, como desatinadamente asegura la dirigencia del PRD.

Acuse de recibo. La presidenta de la Asociación de Periodistas de Matamoros, Virginia Castillo, denunció recientemente ante las autoridades ministeriales lo que se considera “un nuevo ataque contra el gremio periodístico, pues manos criminales encendieron dos bombas molotov debajo de una camioneta de transporte escolar que se encontraba a un costado de mi casa”.
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